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    Presentación




    Este libro se gestó desde el momento en que conocimos los Mensajes de El Cajas, a fines de 1994. A comienzos del año siguiente viajamos a Cuenca y Quito. Allí conocimos el lugar donde actualmente se peregrina, tuvimos contacto personal con Patricia Talbot y los principales testigos de esos acontecimientos marianos y recibimos el testimonio de muchas personas.


    


    Este libro se escribió en medio de numerosas actividades pastorales y circunstancias que no siempre posibilitaron la suficiente continuidad de redacción. Con todo, siempre estuvo presente la necesidad interior de expresar la fe en “el Dios vivo y verdadero” de la revelación bíblica a través de la presencia de María en los tiempos actuales de la Iglesia.Y también la necesidad pastoral de alimentar el corazón y la vida de los creyentes en medio de una cultura secularista.


    


    Queremos también colaborar, a través de nuestro aporte, con el discernimiento de la Iglesia sobre la presencia de María y sus manifestaciones diversas, en nuestros tiempos. Expresamos nuestra opinión sometida incondicionalmente a todo juicio final de la Iglesia sobre estos hechos que llegan multitudinariamente al conocimiento y conciencia popular del Pueblo de Dios.


    


    Mi agradecimiento particular a Mons. Terán Dutari que ha querido ofrecernos su hermoso artículo, prólogo de esta obra. Mi agradecimiento también a todos los que, de algún modo, han colaborado para hacer posible la edición de estas páginas.


    


    Que María, Guardiana de nuestra fe, acoja junto a Jesús, nuestro deseo de apurar en la Iglesia y la humanidad, los tiempos de una nueva evangelización donde el testimonio de vida de los cristianos haga más creíble el Evangelio del Señor, nuestro Dios.


    Padre Ricardo

  


  
    Prólogo


    María en las nuevas modalidades de la religiosidad popular latinoamericana




    + Julio Terán Dutari, SJ


    Obispo Auxiliar de Quito


    Vicepresidente de la Academia Nacional Mariana


    Miembro de Orden de la Pontificia Academia


    Mariana Internacional




    La religiosidad popular latinoamericana ha sido siempre marcadamente mariana. Y en estos últimos tiempos se ha visto de manera creciente influida por testimonios de revelaciones de la Santísima Virgen, que traen características nuevas, especialmente escatológicas. Esto ha dividido los pareceres de los católicos y no raras veces ha provocado dificultades con la Jerarquía Eclesiástica. Pero también se puede pensar que, en conexión con otros fenómenos parecidos a nivel mundial, se está contribuyendo así a una renovación prometedora de la fe y de la esperanza y de la caridad, muy dentro de la línea que el Santo Padre Juan Pablo II nos pide como preparación al Tercer Milenio. Intentaremos dilucidar primero el tema general de las revelaciones privadas; buscaremos en seguida lo que pueda considerarse como el núcleo de éstas. Finalmente nos ocuparemos de lo específico mariano que ofrecen tales hechos.




    I. La problemática general




    1.1.- Sobre ‘revelaciones privadas’ la Iglesia tiene una reflexión teológica muy sólida, que es bastante conocida y que los solícitos Pastores se esfuerzan por entender y aplicar a las situaciones particulares, siguiendo directrices de la Santa Sede, que han ido actualizándose. Teólogos de la talla de un Karl Rahner, ya en el tiempo del Concilio Vaticano II, han asumido esta reflexión tradicional de la Iglesia y han tratado de ampliarla. Hoy día se difunden por todas partes, también en América Latina, nuevos datos sobre apariciones, locuciones, revelaciones y mensajes, en su mayoría referentes a Nuestra Señora. Aunque no pocas veces se han publicado ya comentarios pastorales sobre estos hechos (incluso por parte de teólogos respetables), parece necesaria una nueva reflexión teológica de conjunto, para la cual aquí ofreceremos tan sólo algunas pistas.




    En realidad, es conveniente que estos fenómenos salgan de cierto contexto estrecho en el que con frecuencia se los ubica, para que puedan entenderse en su verdadera dimensión y, sobre esta base, someterse maduramente al juicio imprescindible de la Iglesia. Sólo de esta manera podremos apreciar el aporte, tal vez modesto pero providencial, que algunos de estos hechos pueden traer para la construcción del Reino de Cristo.




    1.2.- Con frecuencia se tiende a tomar una ‘revelación privada’ con las mismas categorías que la revelación bíblica, la revelación ‘oficial’ de Dios a la humanidad. Dentro de esa perspectiva impropia los mensajes provenientes de una revelación privada se entienden primariamente como una comunicación intocable de ideas religiosas, que sólo podrían tomarse en bloque como verdaderas o falsas, como buenas o malas; que tendrían por autor exclusivo a solo Dios, o a solo el hombre, o a solo el demonio. No hay mucha conciencia de que la ‘revelación privada’ se diferencia en su naturaleza teológica de la revelación bíblica.




    Según el Vaticano II, en la Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación (No. 4), “no hay que esperar ya ninguna nueva revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo”. Se trata aquí de ese revelarse Dios a sí mismo para “dar a conocer el misterio de su voluntad, consistente en que los hombres, por Cristo, Verbo hecho carne, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina”; “y la verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación del hombre se nos manifiesta, por esta revelación, en Cristo, que es al mismo tiempo Mediador y plenitud de toda la revelación” (No. 2). “Por lo tanto, el mismo Jesucristo -verle a él es verle al Padre- con su total presencia y manifestación personal, con palabras y obras, señales y milagros, y sobre todo, con su muerte y su resurrección gloriosa de entre los muertos, finalmente, con el envío del Espíritu de Verdad, completa totalmente y confirma con el testimonio divino la revelación de que Dios vive con nosotros para librarnos de las tinieblas del pecado y de la muerte y resucitarnos a la vida eterna” (No. 4). Para que la revelación de este ‘Evangelio’ “se conservara íntegra y viva en la Iglesia, los apóstoles dejaron a los obispos como sucesores suyos, entregándoles su propio cargo de magisterio. Por consiguiente, esta Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura de ambos Testamentos son como un espejo en que la Iglesia peregrinante en la tierra contempla a Dios... ... hasta verlo cara a cara” (No. 7).




    ¿Cuál es, entonces, el lugar que queda para revelaciones “privadas”? La misma Constitución Dogmática parece insinuarlo (No. 8): “Esta tradición, que procede de los Apóstoles, progresa en la Iglesia bajo la asistencia del Espíritu Santo, puesto que crece la comprensión de las cosas y de las palabras trasmitidas, ya por la contemplación y el estudio de los creyentes, que las meditan en su corazón, ya por la penetración íntima que experimentan de las realidades espirituales [ex intima spiritualium rerum quam experiuntur intelligentia], ya por el anuncio de aquellos que con la sucesión del episcopado recibieron el carisma de la verdad”. Hay, pues, por analogía, una revelación privada que, según este texto, puede darse también a los fieles laicos en la contemplación, e incluso por un cierto conocimiento experimental de las verdades; pero toda ella está dirigida a que progrese la revelación pública de Jesucristo en su proceso de ‘tradición’. Y esta revelación privada está también asistida por el Espíritu divino, aunque no puede nunca pretenderse que tenga garantías semejantes a las que recibieron “aquellos Apóstoles y varones apostólicos que bajo la inspiración del Espíritu Santo escribieron el mensaje de la salvación” (No. 7).




    1.3.- La revelación privada puede ser entonces un valioso testimonio de fe, de esperanza y de amor, no sólo para beneficio de algunos fieles sino también para toda la Iglesia, porque en definitiva procede de Dios mismo, pero procede de Dios a través de sujetos humanos que, con todas sus posibilidades y sus limitaciones, deben aceptar su puesto y su misión en la Iglesia, al servicio de la única revelación definitiva de Jesucristo y bajo la obediencia al carisma episcopal del magisterio, que se refiere tanto a la conservación y trasmisión del mensaje revelado (el ‘depósito de la fe’), como al mismo progreso de la comprensión de ese mensaje (donde pueden entrar las legítimas ‘revelaciones privadas’).




    Cuando hay una persona que reúne esas características (un auténtico ‘vidente’, como suele decirse; o mejor dicho: una persona sumisa al Espíritu por medio de carismas particulares), es Dios quien se comunica en su Iglesia y nos hace sentir la presencia del único Mediador Jesucristo y el impulso de su Espíritu, a pesar de todas las limitaciones humanas. Esto puede significar hoy día un maravilloso don del Señor a su pueblo, un don más -tal vez pequeñito- en medio de todo ese tesoro de gracias que Él no cesa de comunicar a los suyos en su Iglesia.




    En este caso, Dios no habla como a través de una pitonisa; no da oráculos a modo de respuestas enigmáticas; ni tampoco se limita a enseñar como Maestro a uno que no sabe. Cuando hay un fenómeno genuino de esta clase, Dios se comunica a un miembro de la comunidad de fe para hacerlo signo y testimonio de su presencia viva y actuante entre nosotros; Dios se sirve de muy diversas formas de comunicación, ya utilizadas en la historia del pueblo de Israel y de la Iglesia misma; puede incluso hacer de la persona elegida un ‘profeta’, alguien que habla en nombre de Dios, de ordinario en una forma muy sencilla, aunque rica de promesas para supueblo. De esta manera Dios confirma, reitera y extiende diversos signos y testimonios que Él mismo ha dado ya y nos suministra luego, por dosis convenientes, en el tiempo oportuno.




    Lo que una persona así elegida profiere como procedente del cielo, puede estar dicho en nombre de Dios Padre, del Señor Jesucristo, de la Virgen María, de alguno de los Santos o de los Angeles. No hay que extrañarse de esta multiplicidad, por lo demás muy propia de la religiosidad popular. Se trata de los mismos personajes sagrados que hablan en la Revelación Bíblica del Antiguo y del Nuevo Testamento; porque en estas ‘revelaciones privadas’, cuando son auténticas, no hay otra cosa sino la actualización de aquella revelación bíblica, dirigida a las circunstancias propias de cada momento histórico.




    1.4.- Por tanto, no hay que creer que la trasmisión de un mensaje con procedencia sobrenatural tenga las mismas características sublimes de los mensajes bíblicos, que son inspirados de principio a fin, inerrantes y sellados por la autoridad divina. Con demasiada frecuencia, por desgracia, nuestra gente está inclinada a tomar así cualquier mensaje de una revelación privada. De hecho no puede excluirse que en esos mensajes se mezclen opiniones y deseos (bien intencionados, sin duda) de las personas llamadas ‘videntes’, sus interpretaciones subjetivas de las verdades bíblicas o de las mismas inspiraciones sobrenaturales que puedan tener.




    Por todo esto es muy necesario insistir en que cualquier revelación privada, aun teniendo todos los indicios de ser verdadera, debe quedar discernida por la Iglesia, debe ser interpretada por sus legítimas autoridades y, en ciertos casos, puede ser corregida o completada. Naturalmente, esto no quiere decir que sea lícito “extinguir el Espíritu”, contra lo que pone en guardia San Pablo a los Pastores de las comunidades. Más bien deben estos Pastores acompañar y ayudar todo lo que parezca nacido bajo el impulso de ese Espíritu Santo que “sopla donde quiere”, aun cuando no se lo pueda ver.




    Nos parece, pues, muy conveniente, examinar por qué vía suceden estos fenómenos de revelaciones privadas, dentro de la psicología religiosa: Creemos que estos acontecimientos deben ponerse bajo el concepto más amplio de experiencias carismáticas sobre la comunicación eclesial de la vida divina, como vamos a explicarlo ahora.




    2. Comunicaciones divinas experimentadas por carismas eclesiales




    2.1.- La esencia de la revelación cristiana consiste, según nuestra fe católica proclamada otra vez por el Vaticano II, en el comunicarse Dios mismo a los hombres mediante su Hijo Jesucristo, hecho hombre en el seno de María Virgen por obra del Espíritu Santo, muerto y resucitado para nuestra salvación. Esto lo entendemos no como un mero hecho del pasado, sino como la historia de un acontecimiento cabal y perfecto, que llega a nuestro presente y continúa en la vida de la Iglesia, extendiendo por ella su eficacia hasta los más diversos grupos e individuos.




    La comunicación divina acontece actualmente por el don de la misma vida de Dios a través de las tres virtudes de la fe, la esperanza y la caridad, que se infunden por el bautismo y se desarrollan gracias a los cauces vitales que tenemos en nuestra religión cristiana y que, según el nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, podemos resumir en estos cuatro: profesar la verdadera fe; celebrar los sacramentos y la liturgia; seguir a Cristo guardando su ley y los consejos de su Evangelio; cultivar la oración.




    A lo largo de estos cauces andamos siempre guiados por la Palabra de Dios, que la Iglesia nos custodia y nos trasmite. Se trata de un andar en la oscuridad de la fe, que no ve claramente, pero cree, acepta y realiza lo que Dios ha revelado y profesamos en el Credo. Sin embargo, existe una cierta ‘experiencia’ de esta vida de Dios en nosotros, de sus designios y de su crecimiento en medio de la lucha. Podemos hablar con razón de una verdadera ‘experiencia religiosa cristiana’, que se nos otorga en la Iglesia y en sus varias formas de realizarse, bajo la luz de la Palabra de Dios. Gracias a esta experiencia podemos descubrir y conocer, de un cierto modo directo, en lo profundo de nuestra vida cotidiana, la presencia y la obra de ese Dios infinito y misterioso que se nos ha hecho cercano y se ha comunicado con nosostros; nos ha mostrado su misericordia en Jesús, Nuestro Señor; nos reúne en su Cuerpo y nos ofrece ya desde ahora reconciliación universal, regeneración, paz y vida eterna.




    La experiencia religiosa cristiana, presente ya de alguna manera en toda vida auténtica de esa fe que va madurando en la Iglesia, o también ofrecida gratuitamente a personas que no han tenido esa maduración, adquiere algunas veces, por regalo especial de Dios, características extraordinarias fuertemente vivenciales, con una percepción particular de la comunicación divina y una dinámica de contagio hacia los demás, generando así nuevas experiencias eclesiales de la fe, en las que se actualizan diversos aspectos de la revelación bíblica. Esto puede suceder, en determinados casos (hoy también, sin duda), bajo la forma de apariciones y revelaciones privadas, de locuciones y visiones de diverso tipo.




    2.2.- Podemos encontrar en estos casos los fenómenos que en la historia de la oración cristiana se llaman ‘místicos’(y se han definido precisamente como una forma de experimentar lo sobrenatural). Podemos discernir allí también lo que se suele llamar (según el análisis de San Pablo) dones y carismas, que hoy día parecen multiplicarse y que en buena parte han sido acogidos prudentemente por la Iglesia, mediante los movimientos de renovación carismática, de oración en el Espíritu, y otros similares.




    doble categoría de lo místico y de lo carismático es donde, a nuestro parecer, debe situar la psicología teológica estos fenómenos de comunicaciones sobrenaturales ‘privadas’ (cuya tipología debería actualizarse, a través de toda la gama de revelaciones, iluminaciones, visiones, presencias o apariciones; obras de poder, sean éstas sanaciones u otros signos de la cercanía y de la fuerza divina, etc. etc.). Por supuesto, estos fenómenos se inscriben de ordinario en el marco de la religiosidad popular (tema que da origen a este trabajo) y, por lo mismo, deben aplicárseles las orientaciones y normas de discernimiento y acción que sobre esta religiosidad o “religión del pueblo” ha dado la Iglesia, por ejemplo en las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano.




    2.3.- ¿Qué necesidad hay de este tipo de fenómenos para que la vida de fe se desarrolle en la Iglesia? Debemos decir que en realidad no se trata de algo ‘necesario’, sino más bien de dones gratuitos, acomodados a nuestra indigencia, que el Señor ha prometido a su Iglesia y que nunca le han faltado, para que progrese la comunicación de la revelación y la comunión de la vida divina en nosotros; pero en nuestros tiempos Dios parece derramarlos con generosa abundancia a los sencillos, con el fin de asegurarnos que no nos ha olvidado, que cumple y cumplirá sus promesas, que escucha el clamor de sus hijos, que es más grande que nuestro corazón, que sus caminos no son nuestros caminos, pero que son siempre caminos de paz, de justicia y de misericordia.




    Dios no hace alarde de estas gracias; más bien las concede por la vía de la humildad y muestra inclinación a hacerlas crecer donde encuentra la sencillez, la sujeción a la Iglesia, el silencio, el abandono en la divina voluntad. Estas condiciones se encuentran con mucha más facilidad entre las personas que cultivan lo que llamamos ‘religiosidad popular’. Nuestro tiempo, que por muchas señales es el de una grande apostasía, aparece así mismo ante el pueblo fiel como el tiempo de una mayor esperanza poderosa. Es lo que repite el Santo Padre Juan Pablo II, sobre todo en su carta acerca de la llegada del Tercer Milenio cristiano: esperanza de una nueva primavera de dones del Espíritu Santo para la Iglesia, dirigidos a la renovación del mundo; confianza modesta y alegre de que en nuestros días se prepare a través de la Iglesia, y en cierto modo se adelante, con una purificación pública y social, esa venida del Señor en su Reino, que tiene un sentido propio para cada época: ¡y la nuestra podría ser la última época de la historia, dada la actual ‘cultura de la muerte’ destructora de la vida y de la naturaleza!




    2.4.- Entonces ¿qué aportan de nuevo estas comunicaciones, estas experiencias de la vida divina en nosotros? -Nada nuevo en realidad, con respecto al contenido de verdades, que no puede ser sino una actualización de la revelación divina del Antiguo y del Nuevo Testamento, con su centro y su cumbre en Jesucristo; revelación que se nos trasmite por la vida entera de la Iglesia y que se propone a nuestra fe por el magisterio de la Iglesia misma.




    No obstante, hay aquí algo de mucha importancia, algo siempre nuevo y reconfortante, que el mundo de hoy desconoce y que los cristianos no siempre vivimos, por más que lo aceptemos intelectualmente: es el hecho mismo de que estamos en una ‘comunicación’ tal con lo sagrado y lo divino, que penetra en la esfera de nuestras experiencias personales y nos trae el testimonio de que Cristo Resucitado está vivo, de que su dominio sobre la historia y sobre la naturaleza es algo real y contemporáneo, de que su obra en el mundo de hoy tiene contornos concretos e incisivos, a pesar de otras apariencias negativas y desconcertantes. Se nos hace presente así la dimensión divina de la Iglesia, reconocemos de modo directo, casi intuitivo, ese mundo personal de espíritus y de seres humanos que están por encima de nosotros, y con nosotros, en una unión suprasensible pero realísima; y allí nos damos cuenta, como por primera vez, de lo que es María en cuanto Madre de Cristo, de la Iglesia y de cada uno de nosotros. Percibimos los mensajes del Evangelio como dirigidos personalmente a nuestra generación. Sentimos la urgencia de preguntas y mandatos, de promesas y de apremios con que el Señor nos interpela, y nos vemos en la situación precisa de quien debe dar una respuesta. Oímos la voz de Dios también como respuesta a nuestras propias invocaciones; entramos en ese diálogo continuo de fe en que debería consistir toda nuestra vida cristiana.




    Esta experiencia comienza con lo que es el comienzo del Evangelio: la conversión. A esto se pueden reducir en gran parte los mensajes recibidos en las comunicaciones marianas de la religiosidad popular, que aquí examinamos. Es la conversión exigida por Jesús para su seguimiento y para que podamos entrar en el Reino de Dios y colaborar a su extensión. Convertirse es empezar a andar -o volver a andar- en la presencia del Señor, dentro de su Iglesia, con la fe como guía, con la oración, la penitencia y el sacrificio, las obras de misericordia, temas éstos repetidos incansablemente en tales mensajes.




    Convertirse es también ingresar en la dimensión escatológica del cristianismo: el tiempo es irrepetible y es corto, la vida se gana o se pierde eternamente, la muerte que asecha nos trae salvación o condenación; el Señor está cerca, Él viene pronto; hay que discernir los signos de los tiempos y estar preparados a dejar todo lo de este mundo, por más que las cosas de este mundo requieran toda nuestra atención y nos hagan falta para poder realizar la caridad en la verdad. Así amamos este mundo porque tenemos la firme esperanza de que el Señor Jesucristo lo está transformando por la fuerza de su Espíritu, con la colaboración de sus elegidos.


    Para darnos esta confianza Él parece querer comunicársenos, y para eso nos hace sentir la presencia y el mensaje de su Madre y nuestra Madre, de los ángeles y los santos, a través del lenguaje bíblico, puesto en la boca y en el corazón de humildes servidores suyos, hermanos y hermanas nuestros, que ofrecen a la Iglesia su experiencia carismática, y tendrán el gozo de sentirse escuchados con tal que acepten el discernimiento de ella con docilidad y, si es preciso, con sacrificio generoso.




    3. María portadora de la comunicación divina




    3.1.- Es María, en realidad, quien aparece ahora con un innegable protagonismo en estos hechos carismáticos y místicos de servicio a la revelación de su Hijo, dentro de la religiosidad popular de América Latina, para bien de toda la Iglesia. No hay que olvidar que ella ha sido, según expresiones de las Conferencias Generales de nuestro Episcopado en Puebla y Santo Domingo, la primera evangelizadora de nuestro Continente, desde su temprana aparición con rostro mestizo (¡evangelización inculturada!) en el Tepeyac de México, conocida como de Nuestra Señora de Guadalupe, y sus mensajes para el primer Obispo de la región, a través del Beato Juan Diego, un humilde indígena cristiano. Y este modo de popular presencia evangelizadora de María en nuestro suelo, con sus ‘apariciones’ y a veces sencillos ‘mensajes’, se ha prolongado por todas partes durante los cinco siglos de comunicación de vida divina en Cristo para los creyentes de América Latina. Y en los tiempos actuales parece acrecentarse a medida que se acerca más la llegada del Tercer Milenio de su Hijo divino.




    Esto responde a lo que teológicamente es la propia persona y misión de María, por su papel de primera creyente, tipo, figura y realización perfecta de la Iglesia, en cuanto nueva Eva unida al nuevo Adán para la reconstitución de la humanidad; y responde también, dentro de la religiosidad popular, a la fascinación ejercida por su propio género femenino y su historia personal de mujer del pueblo, como madre bendita entre todas las mujeres.




    Por eso no puede causar extrañeza que a la Santísima Virgen María se le reconozca un puesto preferencial en la forma como nuestro pueblo vive la Iglesia, precisamente al tratarse de estas experiencias religiosas de nuestra fe. Muchos hermanos de fe cristiana, separados de la Iglesia católica, nos reprochan por esto, sobre todo en América Latina. Tal vez piensan que, si veníamos exaltando demasiado a María, con riesgo de perder la indispensable perspectiva cristocéntrica, ahora estamos ya convirtiéndola a Ella en una diosa, que trasmite sus revelaciones al margen o por encima de las de Jesucristo. Opinan que deberíamos elegir entre Jesús y María. (En el fondo es lo mismo que decir: debe elegirse entre un cristianismo degenerado por la religiosidad popular católica, y un cristianismo que sigue protestando contra todo eso en nombre de la Reforma religiosa del siglo XVI).




    La piedra de escándalo es otra vez María. Porque ni siquiera se acepta por parte de ciertos grupos sectarios o proselitistas la mariología de ese gran Concilio Vaticano II, que procuró rescatar todo lo auténtico y justo que ha podido existir en la visión protestante. El Concilio salió ya al paso de todas las principales dificultades de estos grupos; aunque debe reconocerse que la evolución reciente de nuestra religiosidad popular los ha exasperado. Por otra parte, no pueden desconocerse los muchos errores, desviaciones y fenómenos aberrantes que lamentablemente acompañan en no pocas ocasiones a los hechos referidos, máxime entre nuestra gente del pueblo latinoamericano. Pero en realidad, si por amor a la Palabra de Dios contenida en la Biblia, se hiciera el examen diligente de los textos y contextos, como lo hace toda la mariología actual, tendrían que reconocer el puesto privilegiado de María, también dentro de esas comunicaciones carismáticas o místicas, que tanto atractivo tienen para nuestros pueblos, con su fe enraizada en una fuerte religiosidad.




    3.2.- Nos parece, con el Magisterio del Concilio y de Juan Pablo II, que la reflexión teológica fundamental, en que se resumiría el puesto y la misión de María para todo el hecho cristiano en sus dimensiones históricas, y ahora particularmente para las manifestaciones de que hablamos, sería ésta: Dios ha querido salvar al mundo de todo el mal que, por culpa de nuestra misma libertad, amenaza la vida humana verdadera; ha querido recomenzar su historia con los hombres, pero entrando Él mismo en nuestra historia, asumiendo personalmente la vida humana. Y para hacer esta “nueva creación”, no se olvida de que él mismo al principio creó al hombre como varón y mujer, y en necesaria relación de paternidad y filiación; porque los creó a su imagen y semejanza (Cfr. Gen 1,27). Por eso, al enviar a su Hijo Divino al mundo, lo envía como varón, hijo de una mujer (Cfr. Gal 4,4). Dios no asume lo humano sino como el varón Jesús, y a través de la mujer María. Así, los dos géneros están indisolublemente ligados a la encarnación del Verbo. Y sólo de esta manera Jesús puede llamarse con toda verdad Hijo de Dios, siendo hijo de María (así se lo dijo el ángel a ella: Lc 1,31-32). Y también María puede llamarse con toda verdad Madre de Dios, siendo la madre de Jesús (así se lo dijo a ella su prima Santa Isabel: Lc 1,43).




    Esto significa que del mismo modo como Jesús es el nuevo Adán (o padre nuevo de la humanidad, en quien Dios ha reparado y restablecido definitivamente su obra en favor de toda vida sobre la tierra), así también María es la nueva Eva (que quiere decir madre de todos los vivientes: cfr. Gen 1,20); ella es la madre universal, definitiva y perfecta, por ser la madre de Jesús nuevo Adán.




    Según el relato del paraíso, el pecado del hombre y del mundo vino desde el comienzo, por seducción del Maligno, a través de Adán y Eva. Con esto se quiere decir que vino a través de los dos géneros y también, como lo insinúa claramente el simbolismo del relato, a través de cierta relación entre ellos, conducente a la generación, es decir a la paternidad/maternidad y a la filiación. Así también convenía (como de hecho aconteció) que la magna obra de quitar de raíz el pecado y sembrar una nueva vida sobrenatural en toda la humanidad se llevara a cabo por un tipo único y misterioso de relación entre el varón y la mujer, o sea: la maternidad virginal de María con respecto a un hijo varón en el que la segunda persona divina se ha encarnado. María queda entonces vinculada a Jesús, no como mero instrumento para proveer de humanidad al Verbo de Dios, sino mucho más íntimamente: como la compañera permanente en la fe, que le ha dado a Jesús su Padre Dios, por obra del Espíritu Santo, para restablecer la vida divina en la humanidad.




    3.3.- Este es el puesto que, según la palabra de Dios, los católicos reconocemos a María en el plan de salvación, también con las expresiones de la religiosidad popular: ella es la nueva Eva, la mujer asociada al nuevo Adán, la madre de todos los vivientes. Puesto único junto a Cristo, como mujer.




    De allí se sigue también que respecto de la Iglesia le reconozcamos el puesto de madre, de ideal, de primera y más perfecta realización; y todo esto, como mujer también. Ella es simplemente la personificación de la figura femenina en sus rasgos más sublimes, dentro del mundo y de la Iglesia: La bendita entre todas las mujeres.




    ¿Qué podría haber entonces de antibíblico o incluso de supersticioso en los hechos genuinos de la religiosidad popular, que hemos analizado?. Estos hechos en que, supuesta la existencia providencial de comunicaciones divinas dirigidas al pueblo sencillo que guarda un corazón abierto para entender el Magníficat, aparece María como la Madre preocupada de sus hijos pecadores, la que viene a traerles a su Hijo divino, como la precursora de ese nuevo adviento que según el Papa debemos vivir para poder esperar un triunfo cercano del reino de Cristo sobre la apostasía del mundo, en el que se restablezca la dignidad del hombre y de la mujer, se santifique la paternidad y la filiación, se obre la justicia y la reconciliación entre los pueblos y los grupos de condiciones diversas, hoy día enfrentados por una cultura de la muerte.




    Triunfo cercano el de Cristo, que esperamos: éste no significa el fin de la historia ni de la vigilancia y de la lucha hasta el día final, que, por lo mismo, no se realizará de otra forma sino a través de la conversión de la humanidad al Evangelio por los caminos pacíficos y populares que el mismo Cristo nos abrió con su palabra y su ejemplo, y que la misma Iglesia aggiornata del Concilio no ha dejado de inculcarnos en cada cuaresma y en cada adviento, también en este adviento de tres años que nos preparan al próximo Magno Jubileo del nacimiento del Señor Jesús: la oración, el ayuno y el sacrificio, la vida sacramental, las obras de misericordia, el trabajo y el testimonio de cada día, el compromiso con la evangelización renovada, siempre en vínculo indisoluble con la fe, la esperanza y la caridad reafirmadas y fortalecidas con la intercesión poderosa de María, la Madre de Dios y Madre de los hombres.

  

OEBPS/Fonts/AvenirNextLTPro-Italic.otf


OEBPS/Images/tapa.jpg
-

-

PADRE RICARDO, MPD

Al final
Dios triunfara
sobre todas
las cosas

" . - =

ESTUDIO PASTORAL
DE LOS MENSAJES MARIANOS

,  DECUENCA*ECUADOR '
% IS, W





OEBPS/Fonts/AvenirNextLTPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/AvenirNextLTPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/SegoeUI.ttf


OEBPS/Images/Portadilla.jpg
Padre Ricardo, MPD

Al final

Dios triunfara

sobre todas
las cosas

Estudio pastoral de los mensajes marianos
de Cuenca - Ecuador

yi EDITORIAL DE LA
PALABRA DC DIoS





OEBPS/Fonts/SegoeUI-Bold.ttf



OEBPS/Fonts/AvenirNextLTPro-BoldItalic.otf


OEBPS/Fonts/AvenirNextLTPro-Light.otf


